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SINOPSIS 




			 




			Los mercados están regidos por tres leyes universales: la ley de la oferta y la demanda, la ley de la causa y el efecto y la ley del esfuerzo frente al resultado. 




			Sin embargo, para ganar dinero hay una cuarta ley muy importante: la ley de la atracción. Y por primera vez en un libro, Operar bajo la sombra del dinero inteligente ofrece las claves para tener éxito en la inversión y el trading: creer en tu capacidad para  ganar dinero y en tu sistema de trading para leer los gráficos. 




			Inspirado por el legendario trader Tom Williams, fundador del análisis del rango y el volumen (VSA) y creador de un revolucionario software imprescindible para miles de operadores en bolsa, Gavin Holmes transmite en esta obra única cómo se adentró en el VSA sin ninguna clase de experiencia previa en la inversión y cómo este le cambió la vida. 




			La mayoría de los traders son incapaces de predecir el comportamiento del mercado, en buena medida porque el conocimiento que han adquirido no es el adecuado. Pero Holmes nos revela las claves que te permitirán comprender realmente lo que sucede en los mercados y cómo predecir sus movimientos gracias a una buena interpretación de los gráficos. 




			 




			Un conocimiento que te acompañará durante toda la vida y cambiará tu visión de las finanzas y de tu propia actividad como inversor. 
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			No hace demasiado tiempo tradujimos el seminal libro de Tom Williams Master the Markets para su publicación por Ediciones Deusto. En la introducción que hicimos a dicho libro ya explicamos que, en el mundo anglosajón, la lectura del libro de Williams había supuesto un antes y un después para miles de traders, que gracias a su lectura descubrieron una forma completamente nueva de leer los gráficos y entender los movimientos del mercado por medio del «análisis del rango (del precio) y el volumen», o Volume Spread Analysis (VSA). Pensamos entonces, y lo seguimos haciendo ahora, que contar con dicho texto en castellano era imprescindible para facilitar la comprensión de los mercados a la comunidad hispanohablante de traders. 




			Pocos meses después, y dada la buena acogida de la edición en castellano del texto de Williams, la editorial Deusto nos propuso ir un paso más allá y traducir otro nuevo título dentro de la materia del análisis VSA: Operando bajo la sombra del dinero  inteligente, obra de Gavin Holmes, discípulo directo y sucesor de Tom Williams una vez fallecido éste. 




			Operando bajo la sombra del dinero inteligente fue publicado en 2011, con la revisión y visto bueno del propio Tom Willians, entonces todavía en activo. Aún tenemos fresco en nuestras mentes el recuerdo de aquel año 2011, cuando tuvimos noticia por primera vez de que Gavin Holmes había publicado su propio libro. No hacía tanto tiempo que habíamos tenido la oportunidad de leer el libro de Tom Williams, aún sin traducir, y nos habíamos quedado con ganas de más. 




			Eran también años muy intensos, y muy bonitos, porque la pequeña comunidad hispana que operaba bajo los principios de las ideas de Richard Wyckoff y del análisis VSA cada vez ganaba más adeptos, y cuando aparecía cualquier novedad sobre la materia la devorábamos con verdadera pasión. El «problema», como ya hemos explicado, es que todo estaba escrito en inglés. Pero la necesidad de conocimientos y el altruismo de esta cada vez mayor minoría de traders propició que, haciendo un enorme esfuerzo, los que tenían un poco más de destreza con el idioma de Shakespeare hicieran una primera traducción, totalmente privada y limitada a los «iniciados».  




			Esa primigenia traducción es la que hemos utilizado hoy como primer borrador de esta edición. Fue fruto del esfuerzo inicial de José Feijoo, y la inestimable y altruista ayuda de personas de la «comunidad VSA», como Marta Martín del Casar y Gemma Estruga Aguilar, que revisaron el texto y lo cribaron con su inquebrantable exigencia de calidad y rigor en la traducción, y a las que no podemos sino rendir tributo en estas escuetas líneas introductorias. Lo bonito, y lo que más nos satisface a quienes firmamos la traducción del libro, es que el resultado final sigue siendo, de alguna forma, fruto de aquella comunidad de traders unidos por el entusiasmo por aprender y ayudar a los demás, una comunidad pequeña incluso por el número de operadores que realmente nos identificábamos como traders Wyckoff/VSA, pero grande por su espíritu y generosidad. A todos ellos también va dedicado este libro (ellos ya saben quiénes son). 




			En este libro, aquellas personas interesadas en la metodología VSA no sólo van a encontrar un complemento y ampliación de los principios y conceptos ya referidos por Williams, sino que también conocerán la forma en que dichos principios y conceptos quedaron incorporados en uno de los legados fundamentales que Willians nos ha dejado: la concreción de su visionaria y genial idea de un software que pudiera ayudar y guiar a los miles de operadores perdidos en sus propios desiertos personales de trading.  




			El programa de software TradeGuider es el fruto de esa atrevida visión de Williams, quien, en un momento en el que todavía los ordenadores y el acceso a internet estaba en pañales, tuvo la intuición y el genio de anticipar que más pronto que tarde sus principios podrían ser recogidos en lenguaje de programación e incorporados a unos sistemas de elaboración de gráficos que también estaban dando sus primeros pasos. Tan claro lo vio que no dudó en embarcarse en la empresa de contratar programadores y buscar socios tan «visionarios» y capaces como él de hacer realidad su sueño. Fue en este punto en el que Gavin Holmes entró en escena. 




			Aunque en el texto se hacen constantes referencias al software de TradeGuider, como no podría ser de otro modo (ya que como decimos es la concreción del sueño visionario de estos dos grandes traders), no piense el lector en ningún momento que se trata de un panfleto publicitario o el manual de uso del programa informático. Va mucho más allá, y a medida que lo vamos leyendo gana una altura, alcance y profundidad, lo cual lo hace digno de una continua relectura y consulta. 




			Porque, además, Gavin Holmes no se limita a trasladar y repetir las enseñanzas de Williams, sino que también nos abre su alma y vuelca su experiencia personal sobre cómo el VSA ha cambiado su vida. Una de las cosas más impresionantes de este libro es el relato que Gavin Holmes nos hace del primer encuentro con Williams como alguien completamente ajeno al mundo de las finanzas y la operativa bursátil al igual que él, pero que se vio arrastrado por el tsunami de entusiasmo y por la visión de futuro que Williams representaba. E incluso nos abre las puertas a las facetas más personales de su operativa y de lo que ha supuesto para él esta experiencia en el capítulo 9, que ofrece un texto tan íntimo y personal como, seguramente, polémico.  




			Al entusiasmo con que se inició la aventura de la traducción de este libro allá por el año 2011 le hemos querido añadir únicamente el cariño y respeto que hemos puesto en el trabajo definitivo de traducción y revisión del texto. Para nosotros ha sido un placer y un honor que la editorial Deusto, con el beneplácito de Gavin, nos propusiesen colaborar en este proyecto. 




			A ti, lector, lo único que nos queda por decirte es que deseamos que disfrutes de este libro y que te ayude a mejorar tu comprensión del mercado. Aquí vas a encontrar muchas claves de por qué la lectura del precio y el volumen te puede ayudar a interpretar el mercado en términos de oferta y demanda, y te podemos asegurar que, cuando lo termines e interiorices todas sus enseñanzas, no te volverás a enfrentar al análisis de un gráfico de la misma manera. 
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			Cuando conocí a Gavin hace diez años y le expliqué cómo funcionaban los mercados financieros, recuerdo su reacción de sorpresa y desconcierto. Gavin sabía muy poco sobre el trading y la inversión, pero tenía un marcado apetito por aprender y ganas de triunfar en este mundo. Ésa fue la razón por la que sabía que tendría un gran potencial para llegar a convertirse en un trader de éxito. 




			Cuando escribí mi primer libro, The Undeclared Secrets That  Drive The Stock Market,1 no pude imaginar el éxito que éste iba a llegar a alcanzar; pero, a medida que me iba haciendo mayor, era consciente de que necesitaba empezar a transmitir todos mis conocimientos a alguien con mi misma pasión por ayudar y enseñar a otros. Gavin encajaba perfectamente en este perfil, y, a pesar de los altibajos, siempre ha mantenido una actitud vital positiva y una fuerza de voluntad suficiente para permitirme enseñarle todo lo que yo sabía sobre la especulación bursátil.  




			Durante una de las muchas visitas que Gavin hizo a mi casa de Worthing, en Inglaterra, le dije que escribir un libro fue una de las cosas más gratificantes que había hecho en la vida, y le sugerí que se animara a hacer lo mismo. Sin lugar a dudas, había aprendido mucho desde que lo conocí, aunque he de reconocer que realmente dudaba de que fuese capaz de sentarse a hacerlo, ¡Gavin, que es incapaz de estarse quieto! Así que, ver aparecer en mayo de 2011 un libro de 300 páginas escritas de su puño y letra fue algo maravilloso.  




			Cuando tuve en mis manos el libro de Gavin, Operando bajo la sombra del dinero inteligente (ahora tengo ochenta y tres años, y sufro de degeneración macular, así que tengo una visión limitada),2 me sorprendió mucho lo bueno que era. Gavin había sido capaz de explicar de una manera clara y simple cómo se puede llegar a ganar dinero en los mercados financieros si se entiende su mecánica y si se tiene un sistema y un plan de ejecución. 




			Sin lugar a duda, te recomiendo que leas este libro y lo mantengas como referencia, ya que te dará una gran idea de cómo llegar a convertirte en un trader rentable.  




			Gavin se ha convertido, por derecho propio, en un excelente trader, y debo admitir que, muchas veces, aquellos traders que comienzan sin ningún tipo de experiencia previa obtienen a menudo mejores resultados, y mucho más rápidamente, que aquellos que han ido saltando de un sistema a otro en busca del escurridizo «santo grial», para acabar finalmente, después de haber perdido mucho tiempo y dinero, sin sistema, sin plan y, en definitiva, fracasando. Pero, te digo una cosa, si realmente existe un santo grial del trading, lo encontrarás en la información que te ofrece este libro. 




			Si te adentras en los mercados como trader sin una mente «contaminada», serás capaz de apreciar de forma mucho más clara los principios del VSA (Volume Spread Analysis, o análisis del rango y volumen) en cualquier marco temporal, sabiendo realmente cómo funcionan los mercados financieros y siendo capaz de identificar aquellas operaciones con mayor potencial de recorrido. Este conocimiento es lo que permite que los operadores (traders) desarrollen su habilidad y la hagan crecer.  




			La mayoría de los traders e inversores no entienden las implicaciones del volumen ni lo importante que es su análisis en cualquier marco temporal. Hablamos de cientos de miles de inversores operando de forma asidua en los mercados. Algunos se posicionarán a largo; otros, a corto;3 algunos decidirán aguantar sus posiciones, mientras que otros optarán por no entrar. Y, de todos ellos, algunos obtendrán beneficios y otros, sin embargo, no. 




			¿Cómo es posible hacer que todo esto tenga sentido? No es tan difícil como se podría pensar. Cada vez que alguien introduce una operación, ésta queda registrada en la bolsa de valores donde se ejecutó y se refleja en la información del volumen de negociación de una forma acumulativa. Para nosotros, ese volumen representa actividad.  




			Y, por otra parte, ¿qué cantidad exacta de actividad se produjo en relación con el precio? La actividad es la razón por la que el gráfico se comporta como se comporta. Hay que ser consciente de que no menos del 80 por ciento, o incluso más, de esa actividad (o volumen) es generada por «dinero profesional», o «smart  money» («dinero inteligente»), como Gavin lo llama en el libro. En otras palabras, son los grandes traders los que negocian grandes cantidades de capital, y, en consecuencia, los que son capaces, con esas maniobras, de alterar la dirección del mercado.  




			Por ejemplo, si observas en su gráfico una barra alcista que ha llegado a un nuevo máximo que nunca se había alcanzado, pero el rango de esa barra es estrecho y el volumen es muy alto, eso te estará mostrando una «señal de debilidad», señal que, por cierto, indicará de forma automática el software de TradeGuider VSA que yo mismo creé. La razón de que esto sea así es que el dinero profesional tiene que vender sus activos a medida que el mercado va subiendo, y el rango estrecho refleja que sus ventas están siendo la contrapartida de todas las órdenes de compra que van apareciendo, generando, en consecuencia, un techo de mercado. Es como ponerle una tapa a una olla. Esto es lo que produce que los rangos en esas barras alcistas se estrechen. Verás varios excelentes ejemplos de eso en este libro. Y si la actividad que acompaña a esa acción es muy alta, sólo nos puede indicar que el dinero profesional empieza a realizar beneficios y que, como efecto neto de estas maniobras, el mercado se debilitará, o dicho con otras palabras: provocarán que el mercado se gire y caiga. 




			Lo normal es que te resulte difícil percibir estas señales, ya que suelen estar acompañadas de un contexto de optimismo en las noticias que difunden los medios de comunicación. Por ello, a muchos les cuesta entender que lo que realmente deberían hacer es vender y no comprar. La mayoría de los traders, por su propia naturaleza, se consideran a sí mismos muy inteligentes. Son, en muchos casos, incluso personas de éxito en sus vidas ordinarias y sus entornos profesionales. Por esto mismo, tú deberías preguntarte, ¿por qué es tan difícil predecir el comportamiento del mercado? Todas esas habilidades que te sirvieron en tu vida cotidiana te serán ahora insuficientes en el contexto de la especulación bursátil, ¿y por qué? Diría que la razón principal es que todo ese conocimiento que tienes en la cabeza no es el adecuado, y es precisamente ese torrente de desinformación el que provoca que te sea realmente difícil predecir el comportamiento de los mercados de una manera sistemática y segura.  




			Este libro te ayudará a ampliar y completar tu comprensión sobre lo que realmente sucede en los mercados financieros. Estoy seguro de que serás capaz de sacarle buen provecho a toda esta información que te acompañará durante el resto de tu vida. 
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			TradeGuider se basa en una metodología llamada Volume Spread Analysis (VSA), o análisis del rango y volumen. 




			A continuación ofrezco una breve explicación del software TradeGuider Systems y de su uso mediante el Volume Spread Analysis (VSA). También me propongo hablar del papel de este software como herramienta capaz de ayudar a sus usuarios a reconocer la manipulación de los mercados para que puedan tomar decisiones de inversión más consistentes y exitosas. También mostraré algunos ejemplos de cómo reconocer esta actividad o esos manejos profesionales en cualquier mercado y dimensión temporal, especialmente si uno sabe lo que tiene que buscar. 




			El Volume Spread Analysis (VSA) es un método de análisis concebido y registrado por Tom Williams (presidente de TradeGuider Systems). El VSA funciona particularmente bien a la hora de revelar los desequilibrios que se producen entre la oferta y la demanda. Sus algoritmos están programados con los conceptos del VSA, poniendo el foco en la interrelación del volumen, el precio y su rango.  




			Hace más de veinte años, TradeGuider VSA era conocido, como «Wyckoff Volume Spread Analysis». Impulsado por un motor de inteligencia artificial único, TradeGuider VSA es capaz de analizar el gráfico de cualquier mercado, en cualquier dimensión temporal, extrayendo de él la información precisa para alertar de los desequilibrios producidos entre la oferta y la demanda. Con ello, TradeGuider es capaz de representar gráficamente la dinámica esencial del movimiento del mercado. 




			El software funciona tanto en tiempo real (real time, RT) como con datos al final del día (end of day, EOD). Permite a sus usuarios detectar cuándo el «dinero profesional», o «dinero inteligente», como yo suelo llamarlo, está entrando en el mercado, saliéndose o simplemente absteniéndose de participar en él por el momento. A los traders que sigan sus indicaciones esto les facilitará tomar decisiones de inversión más razonadas y mejor argumentadas. El método TradeGuider VSA es un concepto revolucionario que puede ser utilizado de forma aislada o en conjunto con otras plataformas de gráficos. Supone una elección ideal para añadir valor tanto a los datos de las plataformas de negocio como para apoyar la toma de decisiones. Para cualquier mercado de valores líquidos provee del mejor apoyo para el análisis de la oferta y demanda en este negocio. El «sistema experto» desarrollado es fácil de usar y posee una compresión innata de la dinámica del mercado y del volumen. 




			El sofisticado sistema experto está implementado mediante un novedoso conjunto de herramientas patentadas que confirman la operativa de trading en cuanto surge en cualquier dimensión temporal y en cualquier mercado. Los indicadores se presentan automáticamente en el gráfico. No es necesaria ninguna configuración, ajuste de parámetros ni optimización. Somos de la creencia de que un sistema, si requiere de optimización para que funcione correctamente, no cuenta con unas bases lo suficientemente sólidas. En general, estos procesos de optimización se utilizan para tapar los defectos de los métodos originales. En cambio, los conceptos e ideas que nosotros utilizamos son sólidos por sí mismos y pueden ser aplicados en todo momento con resultados consistentes. 




			Tal y como mencionamos anteriormente, no se trata de un nuevo concepto. Tom Williams, inventor del VSA, en su etapa como trader sindicado,4 observó que los mercados eran sistemáticamente manipulados, y que la clave para destapar esa verdad residía en la interrelación entre el volumen, el rango de la barra de precio y el precio de cierre. Tom pasó muchos años estudiando los conceptos de Richard Wyckoff, un reconocido trader de las décadas de 1920 y 1930, autor de varios libros sobre cómo operar en los mercados y fundador del Stock Market Institute en la ciudad de Phoenix, en Arizona. La esencia del trabajo de Wyckoff es el análisis de los rangos de negociación y la determinación de cuándo las acciones están siendo acumuladas, están en tendencia bajista, en fase de distribución o en el desarrollo de una tendencia alcista. Son en estas fases donde se producen los intercambios de activos entre las «manos débiles», o público en general, y el «composite operator» («trader agregado»), al cual ya conocemos como «smart money», o «dinero inteligente».5 




			Cuando regresó a Beverly Hills a principios de la década de 1980, Tom Williams comenzó a investigar la posibilidad de computarizar el sistema que había aprendido como trader sindicado. Así es cómo comenzó con el desarrollo del VSA junto con un programador experimentado que le ayudó en la tarea. Tom estudió cuidadosamente miles de gráficos con el objetivo de reconocer aquellos patrones más evidentes que los traders profesionales, o el dinero inteligente, dejaban cuando estaban activos. Esta técnica de análisis, aunque simple en sus fundamentos, requirió de varios años para terminar de ser escrita y programada, y ahora es lo que enseñamos como la metodología de análisis en combinación con el software de TradeGuider. 




			El Volume Spread Analysis busca establecer la causa de los movimientos de los precios. La «causa» es, sencillamente, el desequilibrio que se produce entre la oferta y la demanda, o, dicho de otra forma, el origen de la fuerza o debilidad de un mercado determinado. Y estos desequilibrios son creados por la actividad del dinero inteligente. Si utilizas el software TradeGuider, te darás cuenta del excelente trabajo que hace detectando estos desequilibrios, lo que te permitirá eliminar parte del duro trabajo que supone analizar los gráficos y te facilitará concentrarte por completo en tus operaciones. 




			Analizar un gráfico sin la información del volumen es como comprar un coche sin depósito de gasolina. Sin embargo, su relevancia pasa desapercibida para la mayoría de traders no profesionales. Quizá se deba al hecho de que existe poca información al respecto dentro de las enseñanzas más generales del análisis técnico tradicional. 




			Para realizar un correcto análisis del volumen, uno necesita darse cuenta de que la información que vemos reflejada en el mismo sólo contiene la mitad de la información que necesitamos conocer. La otra mitad la encontramos en el rango del precio. El volumen indica la cantidad de actividad que se está produciendo, y el rango del precio, la dirección que toma el precio con ese volumen. Muchos traders piensan que no se puede analizar el volumen en los mercados Forex (de divisas) ya que no disponemos de esa información en este tipo de mercados. Pero esto no es cierto. Más adelante mostraré cómo nuestro sistema patentado TradeGuider es capaz de hacer lo que muchos traders creían que era imposible.  




			Algunos indicadores técnicos intentan combinar la información del precio y la del volumen, pero este enfoque tiene sus limitaciones, ya que, a veces, el mercado sube con volumen alto y otras lo hace con volumen bajo. La conclusión obvia es que hay más factores que entran en juego. 




			El precio y el volumen están íntimamente ligados, y su interrelación es compleja, ésa es la razón principal por la que desarrollamos el software TradeGuider. Como mencionamos anteriormente, este sistema es capaz de analizar mercados en tiempo real (RT) o con datos al final del día (EOD), y puede mostrar en su pantalla cualquiera de las 400 indicaciones que hemos desarrollado para alertarte de los desequilibrios que se producen entre la oferta y la demanda. Si deseas obtener más información sobre el mismo, sólo tienes que visitar nuestra página web: <www.tradeguider.com>.  
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El encuentro que cambió mi vida 




			 




			Recuerdo bien aquella llamada telefónica. Era un lunes por la mañana temprano cuando mi asistente personal, Anne, entró en mi despacho para decirme que tenía una llamada de un señor de Yorkshire, en el norte de Inglaterra. Al parecer, él había visto uno de mis proyectos web de e-marketing y tenía una propuesta que hacerme. Le pedí a Anne que averiguara más sobre él antes de aceptar esa llamada. Al parecer, este caballero, de nombre Roy Didlock, había estado trabajando en el desarrollo de un software de trading llamado Wyckoff Volume Spread Analysis. Su inventor, un tal Tom Williams, era un trader sindicado ya retirado que buscaba una empresa de marketing con la que asociarse para hacer llegar su software a un público de clientes mucho más amplio. 




			En aquel momento, yo no sabía nada sobre trading o inversión, pero tenía curiosidad, así que acepté la llamada. Al otro extremo de la línea me encontré con una voz profunda pero agradable, con un marcado acento de Yorkshire. Roy comenzó a explicarme cómo Tom había puesto en marcha la compañía como hobby. Esto implicaba que no tenían presupuesto para marketing. También me contó que la compañía que Tom había fundado varios años antes para promover el programa, Genie Software Ltd., estaba interesada en asociarse con una agencia de marketing o de publicidad. La propuesta era que la agencia se hiciera con una participación en los beneficios a cambio de sus servicios. 




			Al principio yo era escéptico, pero estaba un tanto intrigado por la propuesta de Roy, así que le pregunté por qué se había interesado en mi empresa. Roy me contestó que había buscado unas sesenta empresas a través de internet, y nosotros éramos una de aquellas compañías que tenían la cualificación adecuada para ajustarse a sus propósitos. Le pregunté entonces cuántas llamadas telefónicas y visitas había hecho, y qué tipo y nivel de respuesta había recibido. Nosotros éramos una de las últimas empresas de su lista. Había un tono abatido en su voz. Enseguida me di cuenta de que no contar con un presupuesto de marketing era un verdadero problema, y de que, probablemente, tampoco existía mucho interés por su software. 




			Sin embargo, en ese momento, una pequeña voz en mi cabeza me instó a invitarle a una cita en mi oficina para averiguar más. En esos días, mi oficina estaba situada en Beckenham, en el condado de Kent, que está aproximadamente a 370 kilómetros de Yorkshire. Le pregunté a Roy si tenía un plan de negocio y si era posible para él venir desde su residencia en el norte del país hasta mi oficina en el sur para hablar sobre su propuesta. Me sorprendió un poco el evidente entusiasmo con el que respondió a mi sugerencia, y acordamos la reunión para la semana siguiente. Roy me comentó que vendría con Tom Williams, el inventor del programa, para que me explicara cómo funcionan realmente los mercados financieros. Yo estaba fascinado, por decirlo sin exagerar, así que los días siguientes pasaron muy lentamente mientras esperaba con impaciencia que llegara el día de la reunión. 




			Roy y Tom llegaron temprano, así que les invitamos a esperar en la sala de juntas. Yo tenía un día bastante complicado en la compañía, con varias reuniones para la exposición de diseños y negocios de comercio electrónico, así que pensé que podría conceder 45 minutos de mi caótico día a Roy y Tom para reunirnos, llevarme las ideas a casa y poder digerirlas luego con más tranquilidad. Pensé que con ese tiempo sería más que suficiente. 




			Al entrar en la sala de juntas, noté que ambos iban muy bien vestidos. Roy me saludó primero y me estrechó la mano con entusiasmo. Me pareció que estaba un poco incómodo, pero continuó charlando y me contó que solía trabajar para la compañía Cap Gemini Ernst & Young, una de las empresas de consultoría de gestión, externalización (outsourcing) y servicios profesionales más grandes del mundo. Roy se volvió rápidamente para presentarme a Tom Williams. A primera vista, Tom era un veterano caballero que aparentaba tener unos setenta años de edad. Me impresionó su capacidad de atención y elocuencia. 




			Desde luego, ¡ésta iba a ser una reunión interesante! 




			Roy me entregó su plan de negocios. Estaba bien elaborado y altamente organizado. Entonces, comenzó con su presentación. Como dije antes, yo, por aquel entonces, sabía muy poco sobre mercados financieros, y, desafortunadamente, tras quince minutos de exposición, dejé de tener la menor idea de lo que me estaba contando. Estaba a punto de dar por finalizada la reunión, ya que tenía un día muy ocupado, pero Tom no dejó que esto sucediera. Se había percatado de mi lenguaje corporal, y antes de que pronunciase palabra, levantó la mano cual distinguido caballero, y con brillo en los ojos y la mano en el aire, dijo: «¡Para, Roy!». Y añadió: «Gavin, volvamos al principio, y déjame explicarte cómo funcionan realmente los mercados financieros». 




			Sin vacilación, Tom comenzó con su explicación: «Todos los mercados financieros se mueven bajo la ley universal de la oferta y la demanda. Cuando le dices esto a cualquier inversor, asentirán con la cabeza y dirán que, bueno, que eso es obvio, y que les diga algo nuevo. Sin embargo, lo que no entienden es cómo extraer correctamente esta información de un gráfico de precios. He desarrollado, durante muchos años, un programa informático llamado Wyckoff Volume Spread Analysis, o Wyckoff VSA, que hace exactamente eso. Extrae la información de la oferta y la demanda en un gráfico para dar señales claras de cuándo los grandes jugadores, o lo que yo llamo “dinero inteligente”, están actuando de manera activa o están ausentes, de forma que el usuario pueda operar en armonía con sus movimientos». 




			Tom continuó: «¿Sabes, Gavin?, los mercados no se mueven por accidente. No son aleatorios como muchos operadores e inversores piensan. La realidad es que son manipulados deliberadamente para engañar a la masa desprevenida, o dicho en otras palabras, a los operadores desinformados. Si eres capaz de leer la oferta y la demanda a través del análisis del volumen, tendrás una clara ventaja sobre toda esa masa desinformada, y estarás en mejor disposición que todos ellos para posicionarte en el mercado en armonía con lo que realmente está sucediendo». 




			«¿Que los mercados están manipulados?» Me quedé sin aliento. «Vamos, Tom», dije ingenuamente. Y añadí: «En Inglaterra existen organismos reguladores que impiden todo eso. ¡Tengo amigos que trabajan en la City y se reirían de ti si les contaras esto!». 




			Tom me miró fijamente y me dijo: «Si no me crees, déjame que te lo muestre en los gráficos. Tus ojos se abrirán a un sinfín de oportunidades si llegas a ser capaz de interpretar la acción de estos manipuladores». 




			Estaba hechizado. Este hombre sabía algo que yo no sabía. Así que, antes de dejarle continuar, le hice la siguiente pregunta: «¿Y cómo sabes todo esto?». (Había una razón por la que pudo jubilarse a los cuarenta años de edad siendo un hombre muy rico, pero la descubriría más tarde.) 




			«Bueno, Gavin, a finales de la década de 1950 yo decidí que quería ganar dinero. Dinero de verdad. Tenía veintitantos años y acababa de vender mi negocio, una cafetería, la popular Whisky Go-Go, en la ciudad de Brighton. Estaba titulado en enfermería, y pensé que podría ir a Beverly Hills, en California, ya que allí es donde estaba el dinero. Y eso es lo que hice. 




			»Cuando llegué a Estados Unidos tuve la fortuna de poder registrarme rápidamente en California como RN (register nurse, o enfermero colegiado), y me uní a una agencia en Beverly Hills. Una de mis primeras asignaciones fue trabajar para la familia de un magnate del petróleo, un hombre muy rico y miembro de un sindicato de operadores financieros. La familia estaba profundamente preocupada por este individuo (a quien me referiré como “George”) por su adicción a las drogas. La familia consideraba que necesitaba asistencia de un enfermero a tiempo completo para hacerle un seguimiento de su comportamiento. Fui entrevistado para el puesto y elegido poco tiempo después. 




			»George era el jefe de un grupo de operadores sindicados de élite en Estados Unidos. Por entonces, ellos operaban fundamentalmente con su propio dinero y con algo de capital de terceros. Tenían éxito, pero rehuían la publicidad. Ésa era su forma de ser, y probablemente por eso muy poca gente sabía de su existencia. 




			»Su estrategia básica se centraba en acciones de compañías cotizadas y en eliminar lo que ellos llamaban la “oferta flotante”. El proceso podía durar meses, a veces años, pero, en un momento dado, el sindicato acababa teniendo el control mayoritario de esa acción. Esta fase de compra es conocida como fase de acumulación. 




			»Cuando las condiciones generales del mercado resultan favorables, el sindicato puede hacer subir el precio de la acción, lo cual es sorprendentemente fácil de hacer cuando previamente han eliminado toda la oferta flotante, o lo que es lo mismo, toda resistencia al repunte (alza rápida, o rally alcista). Significa que todos los vendedores han desaparecido. Quedan tan pocas órdenes de venta que el precio no puede hacer otra cosa que empezar a subir. En algún momento del futuro, se alcanzará un punto en el que el sindicato aprovechará los altos precios que se alcanzaron durante el rally alcista y empezarán a recoger beneficios. Esto comienzan a hacerlo vendiendo sus acciones a los traders e inversores desinformados, a menudo también llamados “la masa”. Esto se llama fase de distribución. A esas alturas, el sindicato y sus miembros ya gozan de unos hermosos beneficios que quieren empezar a consolidar.»  




			Le pregunté a Tom cómo el sindicato podía provocar que «la masa» comprara a precios mucho más elevados de los que ellos habían pagado previamente. Tom me regaló una gran sonrisa que guardo como recuerdo indeleble de la revelación que, en ese momento, iba a compartir conmigo. 




			Tom dijo: «Bueno, Gavin…, puedo recordar muy bien una acción norteamericana que, si no me equivoco, aún cotiza a día de hoy. En aquel tiempo se llamaba Teledyne Technologies (TDY). Nuestro sindicato había estado acumulando intensamente acciones de esta compañía, y ya empezaba a ser el momento de recoger beneficios. Para lograr este propósito, había que utilizar algunos trucos legales. Por ejemplo, podíamos centrarnos en la asamblea general de accionistas y realizar algunos comentarios de sesgo alcista que, con seguridad, serían trasladados a los medios de comunicación al día siguiente. Teníamos que crear tantas noticias positivas como fuera posible con el fin de mantener a la multitud excitada. Que fuesen verdad o no era algo irrelevante para nosotros, siempre y cuando provocaran que la gente estuviera comprando nuestras acciones a precios más altos de los que pagamos nosotros en el sindicato. 




			»Se trata de un negocio muy rentable, y es una de las razones básicas por las que se producen los movimientos alcistas y bajistas en los mercados. A grandes rasgos, es así como funciona la oferta y la demanda. Irónicamente, los gestores de la mayoría de las empresas raramente tienen la más mínima idea de por qué sus acciones se mueven para arriba y para abajo. La mayoría de ellos se encogerán de hombros si les preguntamos que por qué sus acciones acaban de caer un 10 por ciento. No tendrán la menor idea, especialmente si la compañía presenta mejores números con respecto al ejercicio anterior. Desde su prisma, no habrá ninguna razón lógica que explique estos movimientos. Sin embargo, los sindicatos sí que lo saben, ¡son ellos los que han estado activamente involucrados operando a largo y a corto con sus acciones!». 




			Cuanto más explicaba Tom los mecanismos de cómo los mercados financieros operaban, más absorto me quedaba. Los 45 minutos pasaron fácilmente a convertirse en una hora y tres cuartos, cuando se nos presentó la hora del almuerzo. Di instrucciones a mi asistente personal para que cancelara todas las reuniones de la tarde porque tenía el sentimiento de que esto podría convertirse, potencialmente, en algo muy grande. Y ahora, mientras escribo sobre este importante acontecimiento nueve años más tarde, en 2011, ¡qué acertado estaba!  




			El viaje de TradeGuider había comenzado. Mirando hacia atrás, aunque en su momento no pude darme cuenta apenas, Tom estaba pensando en mí como su protegido. Él me iba a enseñar todo lo que él sabía, y me enseñaría a leer los gráficos tal y como él lo hacía. 




			Tom fue a Beverly Hills a buscar fortuna cuando se encontró con George, se ganó su respeto y confianza y llegó a convertirse en miembro estable del sindicato de traders que entendía y jugaba al juego como sólo los insiders6 saben hacerlo. No pasó mucho tiempo hasta que le encargaron dibujar los gráficos de los precios para que los sindicatos pudiesen confeccionar mejor sus ataques especulativos. Desde el primer instante, los gráficos que Tom elaboraba a mano eran auténticas obras de arte. Fue mejorando su técnica de forma natural a medida que dibujaba y detallaba los gráficos de precios.  




			Cuanto más se involucraba Tom en los gráficos de las acciones que elegían en el sindicato, más inquisitivo se volvía para conocer qué estaba ocurriendo con los movimientos del precio, su cierre y el volumen. Constantemente solicitaba información a los miembros del sindicato, pero ellos andaban demasiado ocupados haciendo dinero. Hasta que, finalmente, le enviaron a hacer un curso de análisis de gráficos de Wyckoff en Park Ridge, en Illinois, justo a las afueras de Chicago. Fue allí donde terminó de entender lo que realmente sucedía. Llegó a comprender que todas las claves se podían encontrar en los gráficos siempre y cuando uno supiese cómo leerlos de la manera correcta. 




			Tom pasó doce felices y prósperos años con el sindicato en Beverly Hills, y viajó a lo largo de todo Estados Unidos trabajando y conociendo a mucha gente interesante. A la edad de cuarenta años, Tom había hecho suficiente dinero como para vivir el resto de su vida confortablemente, y decidió volver a Inglaterra. Durante esa década de su cuarentena, invirtió en un fondo de pensiones y pudo continuar con su pasión por la enfermería para ayudar a la gente. Continuó operando, pero le consumía tener todo el conocimiento adquirido con el sindicato y sus traders allá en Estados Unidos y no poder compartirlo. Era, además, la época en la que los ordenadores empezaban a ser de más fácil acceso para el público en general. 




			Tom tuvo una brillante idea, la cual lo tuvo ocupado, con su desarrollo y mejora, el resto de su vida. Quería informatizar el método Wyckoff, así como el conocimiento que él había adquirido a base de estudio, para producir señales automáticas de trading que no tuvieran que depender de la intervención humana.  




			Tom inició en Torquay, en el condado de Devon (suroeste de Inglaterra), la búsqueda de un programador lo suficientemente formado como para interpretar sus instrucciones específicas. El ordenador debería identificar patrones de compra y venta usando el análisis del rango y volumen. Este método de análisis de mercado no usaba las antiguas fórmulas del precio, que nunca parecen funcionar. 




			Tom sólo estaba interesado en: 




			 




			• El volumen (es decir, la actividad). 




			• El rango (es decir, el rango de la barra de precio). 




			• El cierre (el punto donde cierra el precio de la barra actual). 




			 




			El cierre de la barra de precio es el punto más importante de estos tres factores. 




			El precio puede cerrar en los mínimos, en la parte media, o en los máximos de la barra, y en todos esos casos es extremadamente significativo para el análisis. 




			Por fortuna, Tom tropezó con un anuncio de prensa de una empresa de servicios informáticos situada al lado de donde él vivía. No perdió el tiempo, y organizó una entrevista lo antes posible. Tom todavía dudaba de las posibilidades de informatizar sus ideas, independientemente de los eficaces patrones de trading que esta metodología producía. Pero llegó a convencer al programador Robert Harwood de que debían al menos intentarlo y ver qué podría surgir. 




			En pocas semanas, los diez primeros indicadores fueron programados, y, para su sorpresa, ¡funcionaban! Los indicadores daban señales claras de los desequilibrios entre oferta y demanda a medida que surgían. Con el paso de las semanas, nuevos indicadores fueron surgiendo y refinándose cada vez más. 




			A medida que el software mejoraba, hasta el punto de convertirse en un programa útil, entre los amigos operadores de Tom se empezó a correr el rumor de su asombrosa exactitud. Así que Tom empezó a comercializarlo mediante el pago de una pequeña cuota a sus amigos y colegas más cercanos. De esas tempranas semillas surgió la primera versión del Wyckoff VSA, de Genie Software Ltd. Y su última reencarnación, conocida como el software TradeGuider Real Time and End-of-Day (EOD).  




			El trabajo de Tom era claramente innovador y encajaba con las excelentes ideas, de principios del siglo XX, del pionero trader Richard Demille Wyckoff. Entre sus contribuciones, Wyckoff había descubierto que la lectura de la cinta7 era la clave para llegar a ser un trader exitoso. Así que decidí que ésta era una oportunidad que no podía dejar escapar. Tom abandonó la reunión taciturno. Me miró y dijo: «Gavin, recuerda siempre que el mercado tiene que dejar siempre más perdedores que vencedores. Esto es inevitable. Nunca he oído la verdad sobre los mercados a través de los medios de comunicación». 




			Expondré un ejemplo de Tom sobre esto: los ataques al World Trade Center de Nueva York el 11 de septiembre de 2001. Si recuerdan, los mercados estuvieron cerrados durante una semana. Durante toda esa semana, las noticias fueron horrorosas, especialmente las que se referían al futuro desarrollo de los mercados financieros. Una vez que abrieron, la verdad es que, en un primer momento, las acciones cayeron a plomo y muchos medios siguieron pronosticando un mercado bajista. Las caras siniestras de los periodistas te miraban desde las pantallas de televisión relatándote cómo miles de millones de dólares se esfumarían de los mercados y cómo el colapso sería inevitable. En apariencia, estas noticias eran en parte ciertas, pero el público en general no fue informado de toda la verdad. Es muy posible que las autorreguladas bolsas de valores únicamente tuvieran interés en conseguir que todos sus operadores estuvieran comprando ciegamente, presas del pánico, a los vendedores, porque el mercado estaba a precio de ganga. Un artículo periodístico más veraz debería haber dicho lo siguiente: 




			 




			Buenas tardes, señoras y señores, como ya saben, los mercados han reabierto hoy y los precios han caído rápidamente mientras el presidente Bush y el primer ministro británico Blair han advertido de nuevos ataques. Esto está teniendo un impacto negativo en los precios de las acciones, incluso cuando el 10 de septiembre las compañías presentaban el mismo perfil que el 12 del mismo mes, por lo tanto, el pánico de los vendedores parece ser en cierto modo irracional. 




			La buena noticia es que, sin embargo, hemos estado en contacto con los insiders y los especialistas de mercado de diferentes bolsas de valores y nos han contado que sus traders están muy ocupados comprando todo lo que está siendo vendido por la masa presa del pánico. Verán en una semana o dos que este mercado no es bajista en absoluto, sino alcista, y crecerá rápidamente mientras las acciones y otros instrumentos pasan de las manos débiles a las fuertes.  




			Esto se verá claramente reflejado en el volumen masivo en mínimos de mercado. Observen que las barras de precio han cerrado en la parte media, no en la parte baja, esto indica que las compras están teniendo lugar, y aún más, contrariamente a lo que dicen las noticias, los precios subirán, no bajarán. 




			 




			Tras este ejemplo, Tom dijo: «Gavin, éste es un movimiento continuo con varios grados de intensidad. El mercado nunca miente si lo sabes leer correctamente, y es esto lo que te voy a demostrar». 




			Después de ese día, me puse en contacto con mi socio, Richard Bednall, y le conté esta gran oportunidad. Después de hacer algunas gestiones y de hablar con varios traders de la City que conocía, quedamos convencidos de que ésta era la mejor iniciativa posible para ayudar a los traders minoristas e inversores a elevar su nivel en el campo de juego, dándoles una oportunidad de hacer dinero en armonía con los «manipuladores». 




			Y entonces Tom me enseñó lo que sabía, y cambió mi vida. Empecé a ver cosas que jamás había visto antes. Empecé a leer los gráficos como los músicos leen las partituras. Me sentía iluminado y con la mente abierta, viendo las cosas como realmente eran, y no como nos informan en los medios de comunicación mayoritarios. Le prometí a Tom que le ayudaría a continuar con su propósito de enseñar a encontrar la verdad a los operadores que aún no habían visto la luz, y ayudarles así a ser más rentables en los mercados.  




			Después de todo lo dicho, espero que disfrutes de este libro. Deseo también que lo leas más de una vez para abarcar todo el conocimiento impartido en él. 




			



	    


	 	

	    

             




			Capítulo 2 
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El juego de Wall Street: 




			
la manipulacion del mercado 




			 




			El 6 de mayo de 2010 algo muy extraño ocurrió en los mercados financieros. Ese día se conoce como el día del flash crash («desplome relámpago»). Aún hoy, seis meses más tarde, escribiendo estas líneas, las autoridades no han dado una explicación a lo que ocurrió exactamente y quién fue el responsable de lo sucedido. De hecho, muchos investigadores empiezan a sospechar de que nada fue como parecía. 




			Maria Bartiromo, presentadora del programa de la CNBC «Closing Bell», se encontraba cubriendo la información el día en que ocurrió ese flash crash. Más abajo hay una transcripción de un reportero amigo mío, Matt Nesto, explicándole a Bartiromo algunas inusuales anomalías en cierto número de acciones, aun cuando la mayoría de los medios de información difundían que esto se debía a un trader solitario de una gran institución bancaria apretando el botón equivocado. ¡«B» de billion8 había sido pulsado en vez de «M» de millón mientras operaba en los contratos de futuros del índice E-mini S&P 500 de la CME!9 La conversación transcurrió como sigue: 




			 




			(La conversación también está disponible en YouTube; busca «Maria Bartiromo Market Manipulation».) 




			 




			NESTO. Una persona familiarizada con la investigación de Citi [Citigroup] dijo que una de las pruebas apunta a que se vendieron, en una ventana de apenas dos minutos, 16.000 millones de dólares en el futuro del E-mini S&P 500, un futuro asociado al índice S&P 500. Además, esas fuentes informan de que el volumen total negociado en Citigroup, ese mismo día, apenas llegó a los 9.000 millones de dólares, lo que nos sugiere que el origen de las operaciones debía de estar en otro lugar. 




			 




			Nesto citó nueve acciones que fueron afectadas por el supuesto error informático o trader inepto, que se quedaron a cero o cotizando a un centavo, en las que se incluían Exelon (NYSE:EXC), Accenture (NYSE:ACN), Center Point Energy (NYSE:CNP), Eagle Materials (NYSE:EXP), Genpact Ltd (NYSE:G), ITC Holdings (NYSE:ITC), Brown&Brown (NYSE:BRO), Casey’s General (NASDAQ:CASY) y Boston Beer (NYSE:SAM). 
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